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LOS SUCESOS
NÜESTBO ÖBABAOO DE PSIMEBA PLANA

Los erimenes de an fanático
Monamania re lig io sa .—B1 E vangelio 

de San L u ca s.— e rn c lf ix ló n  de su 
naujer y de su h ija .—R ecitan do los 
v e rs isu lo s .—M uerte espan tosa .
Un carpintero del Arizona (Estados Unidos), 

llamado Jaime Lüyrohite, ha cometido, por fe­
rocidad religiosa, imo de esos crímenes espan­
tosos que la imaginación más ardiente no se 
atrevería á concebir.

Lector asiduo de las Santas Escrituras, Jai­
me se detenía especialmente en el Evangelio 
de San Lucas, cuyo relato producía una ex­
traña perturbación en su espíritu.

Entre los cuatro Evangelios es, en efecto, el 
de San Lucas el más á propósito para apode­
rarse de un alma predispuesta al misticismo. 
Obra apócrifa del siglo i de la Iglesia, su in­
cógnito autor quiso sin duda herir el senti­
miento de las multitudes, y  se detuvo espe­
cialmente en los detalles de la Crucifixión de 
Jesús. Había comprendido que para las gene­
raciones futuras el drama del Calvario tenía 
excepcional importancia, y  que su descripción 
minuciosa era un elemento esencial para el 
triunfo del cristianismo.

Así esos versículos de San Lucas, saturados 
de ingenua poesía, llenos de hipérboles encan­
tadoras, donde las imágenes orientales se mez 
clan al relato con la suavidad de un perfume, 
produjsron en el cerebro de Jaime una acen­
tuada monomanía rel'giosa, que hasta hace 
poco sólo se había manifestado por un fanatis­
mo agudo.

El relato que hace Lucas de la muerte de 
Jesús lo releía mil veces, y  llegó á concebir 
un criminal pensamiento, que ha llevado á 
cabo con detalles espantosos. Quiso ver con 
sus propios ojos el castigo de la Crucifixión y  
tener una imagen real de los sufrimientos de 
Jesús.

Para realizar su fanático proyecto no titubeó 
en hacerlo con su propia familia, y  dando á su 
mujer un narcótico, la clavó en una pared de 
malera, haciendo lo mismo con su hija.

Les había extendido los brazos en cruz, atra­
vesando las manos y  pies con clavos de gran­
des dimensiones. La infeliz mujer volvió en sí 
de su desmayo al sentirse desgarradas las 
carnes, lanzando gritos horribles de dolor; sus 
lamentos eran acompañados por los de la infe­
liz criatura.

Mientras hacía esta terrible operación, el 
fanático, indiferente al dolor de sus víctimas, 
recitaba en voz alta los versículos de San Lu­
cas, que dicen:

«Y le seguía una grande multitud de pueblo 
y  de mujeres, las cuales lo plañían y  llo­
raban.

»Mas Jesús, volviéndose hacia ellas, les 
dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis sobre mí; 
antes llorad sobre vosotras mismas y  sobre 
vuestros hijos.

»Porque vendrán días en que dirán: Bien­
aventuradas las estéiiles y  los vientres que 
no concibieron y  los pechos que no dieron 
de mamar.*

Después, sin atender á los gritos desespera­
dos de las dos mártires, despreciando el atroz 
sufrimiento de las dos infelices, fué á sentarse, 
con los Evangelios en la mano, en un tajo de 
madera, y  contemplando á las crucificadas re­
novó la lectura de San Lucas, recitando la pa­
sión con feroz complacencia. Trataba de aho­
gar los lamentos de sus víctimas, gritando:

« y  cuando llegaron al lugar que se llama de 
«La Calavera», le crucificaron allí y  á los la­
drones, uno á la derecha y  otro á la izquierda.

»Mas Jesús decía: Padre, perdónales; porque 
no saben lo que se hacen. Y  dividiendo sus 
vestidos echaron suertes.»

«Le escarnecían también los soldados, acer­
cándose á él y  p^resentándole vinagre.

»Y  diciendo: Si tú eres el rey de los judíos, 
sálvate á tí mismo.

»Y  uno de aquellos ladrones que estaban 
colgados, le injuriaba diciendo: Si tú eres el 
Cristo, sálvate á tí mismo y  á nosotros.»

«Y era ya la hora de la sexta y  toda la tierra 
se cubrió de tinieblas hasta la hora de la nona.

»Y  se OBOU reció el sol, y  el velo del templo 
se rasgó por medio.

»Y Jesús, dando una grande voz, diio: Padre, 
en tus manos encomiendo mi espíritu.Y dicien­
do esto, expiró.»

Algunos vecinos que habían oído los gritos 
de Jaime recitando el Evangelio y  los lamen­
tos horribles de la mujer y  de la niña, se deci­
dieron á penetrar en la habitación. 5*

El espectáculo que se ofreció á la vista de 
los vecinos era tan espantoso, que, aterroriza­
dos, no se atrevían á adelantar un paso.

Toda la empalizida y  gran parte del suelo 
se habían inundado de sangre;la madre lanza­
ba todavíí. gritos roncos, pero la pobre niña, en 
una contracción de agonía, pintada en su sem­
blante la mueca horrible del dolor, había deja­
do de existir.

Jaime, sin preocuparse de la gente que en­
traba en su habitación, seguía leyendo en voz 
alta, alzando la vista del libro tan sólo para 
contemplar á las crucificadas.

Los agentes de la autoridad aculieroná la 
casa, y  cuando el fanático se vió detenido son­
reía estúpidamente, tratando de disculparse 
diciendo que no había hecho más que reprodu­
cir la escena de la Pasión.

La gente, indignada, quería crucificarle para 
que fuese el castigo igual á su crimen, y  los 
guardias tuvieron que hacer grandes esfuer­
zos para evitarlo.
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Costó gran trabajo quitar los clavos á las 
crucificadas, comprobándose que la niña había 
muerto, y  á pesar de todos los socorros, la in • 
feliz mujer murió también álas pocas horas.

El criminal ha sido sometido á la observa­
ción médica, y  en la prisión se pasa todo el 
día rezando ó repitiendo en voz alta palabras 
de los Evangelios.

Salmerón en Zaragoza
El recibimiento de homenaje tributado a 

Salmerón en Zaragoza ha superado, si esto es 
posible, al que tuvo en Barcelona.

Un público inmenso se había aglomerado en 
la fachada anterior de la estación del Norte, y  
cuando apareció el tren á la vista las aclama­
ciones y  vivas ensordecían el espacio.

El momento de hacer alto la máquina es in­
descriptible.

El pueblo grita sin cesar, las mujeres agitan 
los pañuelos, la banda toca La Marsellasa y  
las banderas de las comisiones flotan al aire.

D. Nicolás, puesto en pie, saludaba desde la 
ventanilla, visiblemente emocionado.

Una joven entusiasta se coloca á corta dis­
tancia del jefe, llevando una bandera.

Después de diez minutos de trabajos enea- 
minados á abrir paso, se consigue éste en par­
te y  desciende el Sr. Salmerón.

La comitiva se puso en marcha en la siguien­
te forma:

Las bsmderas de los pueblos en número con­
siderable, la carroza, varios carruajes, el ian- 
deau en que iba el Sr. Salmerón y  el resto de 
los coches.

A  los lados del arroyo, de trecho en trecho, 
se colocaron hachas de viento, iluminando es­
pléndidamente la carrera.

Hasta el puente, en todos los postes del tran­
vía se encendieron bengalas.

A l entrar el Sr. Salmerón por la puerta del 
Angel, la ovación fué entusiasta.

A l llegar al hotel, el Sr. Salmerón dirigió la 
palabra a la muchedumbre, repitiéndose las 
ovaciones.

Después de la cena, la aplaudida rondalla que 
dirige el notable maestro Sr. Oros dió una se­
renata, ejecutando la jota y  cantándose coplas 
tan expresivas como las siguientes:

Con la jota saludamos 
al ilustre Salmerón: 
un saludo de entusiasmo 
de este pueblo de Aragón.

Si para salvar la patria 
necesitas hombres duros, 
no rebles, porque aquí sernos 
gigantes y  cabezudos.

" El mitin celebrado al día siguiente en la 
Plaza de Toros tuvo exeepcionaf importancia, 
calculándose en más de veinte mil almas las que 
ocupaban todas las localidades y  el redondel.

En un palco de honor llamaba la atención 
del público una mujer hermosísima, de las más 
bellas de esa tierra privilegiada de Aragón, 
donde tanto abundan las muj eres guapas. So­
bre el peinado lucía un airoso gorro frigio, sos 
teniendo en sus manos una simbólica bandera.

Pronunciaron elocuentes discursos el señor 
Isabal, por los republicanos aragoneses, y  los 
Sres. Vinaisa, por Valencia; Trevijano, por Lo 
groño; Lacort, por Navarra; Pereña, por Léri­
da; Catalina y  Rodríguez (D. Constantino), por 
Madrid; Fernández, por América del Sur; Or­
tega, por Granada, y  Caro, por Jaén.

Después se dió lectura á una carta de don 
Joaquín Costa, que produjo frenético entusias­
mo por los términos de extraordinaria virili­
dad en que la había redactado el ilustre repre­
sentante de Zaragoza. La carta fué denun­
ciada.

Habló, por último, el Sr. Salmerón, cuyo 
discurso tuvo mucha significación política, ex­
poniendo las bases principales de las aspira­
ciones de su partido.

Terminado el mitin se reanudaron las mani­
festaciones de entusiasmo, marchando Salme­
rón al hotel, donde al acabar el almuerzo se 
sintió enfermo. Cayó sin sentido, y  sobrevino 
un colapso cardiaco. Tenía la vista extraviada 
y  el aspecto era cadavérico; todos los que asis­
tían á esta triste escena estaban muy impre­
sionados.

Más tarde reaocionó el enfermo, y  á las seis 
se verificó una reunión de médicos, quienes 
opinaron que se trataba de una indisposición 
leve, á causa de la fatiga, del calor y  de la ali­
mentación irregular.

En vista de este accidente, el Sr. Salmerón 
regresó á Madrid y  sus 
correligionarios se abstu­
vieron de hacerle ningu­
na m a n i f e s t a c i ó n  que 
acrecentara su fatiga.

Afortunadamente, como 
opinaron en los primeros 
momentos en Zaragoza 
ios doctores Fraguas é 
Isabal, la indisposición no 
tuvo importancia, y  el 
ilustre exjefe del Estado 
se encuentra ya restable­
cido.

UNA DE LA S M UJERES QUE, V E ST ID A S DE KEPU U LICA, T O M A R O N  P A R T E  EN 
LA m a n i f e s t a c i ó n .— (F o t .  C a o .)

El ministro de Instruc­
ción pública de Francia 
trata de fomentar la ense­
ñanza de los idiomas es­
pañol é italiano.

Con este obj eto en Pa­
rís y  algunos departa­
mentos importantes se 
crearán cátedras dando 
gratuita esta neseñanza.

Accidente en automóvil
V laie  a cc id en ta d o .—Shoqne terrib le . 

—D estrozos  del autom óvil.—G loria
Laguna y María G uerrero, les ion a ­
d a s .—S alvación  m ilagrosa.
El lunes último ocurrió en la carretera de 

San Sebastián á Biarritz un sensible accidente, 
que milagrosamente no se convirtió en una 
verdadera catástrofe.

A  las diez de la mañana de dicho día habían 
salido de San Sebastián, en automóvil, la se­
ñorita Gloria Laguna, la señora Guerrero y  su 
esposo el Sr. Díaz de Mendoza.

El objeto de la expedición era visitar en 
Biarritz á la señora duquesa de la Torre.

Guiaba el automóvil el Sr. Díaz de Mendoza, 
marchando pon extraordinaria velocidad, en 
esa embriaguez vertiginosa del automóvil que 
tan violentas sensaciones producen en el es­
píritu.

Se hallaban los excursionistas cerca de San 
Juan de Luz, cuando de repents el automóvil, 
patinando por efecto de la humedad del suelo, 
dió un gran bote, desviándose de su dirección 
y  tropezando violentamente contra un árbol de 
la carretera.

El choque fué espantoso, volcando el auto­
móvil y  siendo despedidos los viajeros á gran 
distancia.

Díaz de Mendoza fué el primero que pudo 
incorporarse, observando que milagrosamente 
no había sufrido ningún daño.

Inmediatamente se dirigió á socorrer á su 
esposa y  á su compañera de viaje; María Gue­
rrero había perdido el conocimiento y  tenía 
fuertes contusiones en el brazo derecho; Gloria 
Laguna presentaba también algunas erosiones 
de menos importancia.

Cerca de media hora tardó la señora Guerre­
ro en recobrar el sentido; treinta minutos de 
terrible angustia, durante los cuales los via­
jeros, aterrados, sufrieron una cruel incerti­
dumbre.

Afortunadamente solo era un desmayo, y  la 
gran actriz, que tantas veces lo simula en es­
cena, se acordará siempre de este episodio, que 
con facilidad ha podido convertirse en tragedia.

En San Juan de Luz fueron socorridas las 
viajeras, regresando por ferrocarril á San Se­
bastián, donde las reconoció el doctor Vich.

La función anunciada por la compañía Gue- 
rrero-Mendoza, que era Locura de amor, y  
para la cual se habían vendido todas las loca­
lidades, hubo que suspenderla.

Tanto la señorita Laguna como la señora 
Guerrero fueron muy visitadas, y  multitud de 
telegramas se han dirigido interesándose por 
la salud de las lesionadas.

El automóvil causante del accidente volcó 
al chocar con el árbol, quedando destrozado é 
inservible.

La gente, comentando el suceso, se asombra 
de la milagrosa salvación de los viajeros, pues 
marchando el automóvil á toda velocidad pa­
rece increíble que Mendoza resultara ileso y  
solamente lesionadas las dos excursionistas. 
Por fortuna así ha ocurrido, y  debemos felici­
tarnos de que el accidente no haya tenido más 
funestas consecuencias.

Ayuntamiento de Madrid
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Completamos hoy el alfa­
beto empezado en el númeio 
anterior.

Debemos adveitir que las 
curvas formadas en la Ñ y  la 
V indican un ligero movi­
miento de la mano, partiendo 
de la boca, que se repite una 
ó dos veces con brevedad, 
en sentido de derecha á iz­
quierda.

El movimiento de la Y con­
siste en doblar dos ó tres ve­
ces el dedo meñique por la 
primera y  segunda falange.

COSAS RARAS Y NUEVAS
Durante el año del902 se crearon en Francia 

cuatro nuevos Ayuntamientos, y en estos dos 
años no hubo variación, elevándose el total de 
Monicipios franceses á 36.195.

Los gastos de todos los Municipios en el 
presupuesto de 1903 alcanza:

316.514.254 francos el de París y  498.971.228 
los restantes departamentos.

Existe una Agencia de placeres para prín­
cipes, instalada en París, y  que, según parece, 
viene funcionando hace tiempo. Cuando algún 
príncipe europeo quiere hacer un viaje de 
aventuras, los agentes se encargan de propor­
cionarle todo género de distracciones. Natu­
ralmente, los placeres están en relación con lo 
que el personaje quiera gastarse.

La meda de cortar la cola á los caballos fué 
■ntroducida en Inglaterra por algunos viajeros 
escandinavos. Un médico que ha estudiado 
O'.ta cuestión afirma que tan odiosa mutilación 
h i producido funestas consecuencias, porque 
los caballos, en la imposibilidad de defenderse 
de las moscas y  de otros insectos, perecen en 
gran número.

De aquí nació un r. frín inglé.s, muy pare­
cido á otro castellano, que dice: «Más vale ser 
cola de sardina que cola de caballo »

La cárcel de Michigan (Estados Unidos) es 
ina prisión ideal para los delincuentes. No 
lalta ninguna de las diversiones mundanas: 
jcot-ball, gabinete de lectura, salón de billar, 
buífet, conciertos y  representaciones teatra­
les, todo se encuentra, en las horas de descan­
so, á disposición de los condenados. Los cas­
tigos correccionales por las faltas de los pre­
sos consisten en privarles del recreo. Inútil es 
decir que la falta de libertad se halla con este 

rocedimiento muy atenuada.

Un médico americano receta, para calmar 
odas las afecciones nerviosas, los viajes rápi­

dos en automóvil.
Se asegura que algunas mujeres atacadas 

de histerismo agu lo han curado con esta me­
dicina principio de siglo. Lo grave es que la 
aplicación de la receta resulta todavía dema­
siado cara.

En los huracanes el viento llega á stplar 
con velocidad increíble, que supera á cuanto 
pueda imaginarse.

Entre las mayores velocidades registradas 
por el anemómetro, se cuenta una tempestad 
desencadenada en París en Noviembre de 1894. 
La velocidad del viento fué de 48 metros por 
segundo, ó sea 173 kilómetros por hora.

Las huelgas han sido muy numerosas en 
Alemania durante el año último: se registran 
1 374, contra 1.060 del año precedente.

El número de huelguistas se elevó á 85 603; 
quedaron parados 7.000 establecimientos, y  se 
calcula en más de 5 millones las pérdidas de 
salarios.

Triunfaron los huelguistas en 300 ocasiones 
y fracasaron 630 veces; las diferencias arre­
gladas por transacción se produjeron en 444 
casos. La proporción de los fracasos es el 46 
por 100.

Persia puede decirse que disfruta del mono­
polio de comercio de dátiles.

El Emperador de Austria es poco aficionado

á dar la mano. Aun á sus más íntimos amigos 
los saluda con una inclinación de cabeza.

Las fresas están consideradas como uno de 
los mejores medicamentos para combatir la 
sciàtica y  la gota.

Un peral puede estar dando fruta durante 
varios siglos.

Alemania cría anualmente 250.000 canarios.

De cada mil personas, solamente una vive 
cien años.

Los lobos de Rusia devoran, por término 
medio, doscientas personas al año.

El 80 por 100 de los labradores portugueses 
no saben leer ni escribir.

Más de 4.000 duelos tienen lugar anualmen­
te entre los estudiantes del imperio alemán.

El valor total de los juguetes que se fabrican 
al año en Alemania no baja 87.500.000 francos.

La proporción de muertos ó heridos de gra­
vedad en una batalla moderna, es de uno por 
cada veinte.

La guinda, el melocotón y  la ciruela son ori­
ginarios de Persia.

Notas de la semana
El descanso dominical sigue dando mucho 

que hablar á la prensa y  al público. Los perió­
dicos no pueden ocuUar su enojo contra una 
ley que les ha perjudicado. Ellos tienen la 
culpa por haberla defendido cuando solo la 
pedían cuatro horteras, y por no haber tenido 
valor para desobedecerla.

* ^
La úHima nota en esto del descanso se refie­

re á las corridas de toros. En el Instituto de 
Reformas sociales, encargado de informar so­
bre la desdichada ley, se ha puesto última- 
mente’ 'á debate una cuestión de sentido co­
mún: si las corridas deben celebrarse en do­
mingo ó en día de trabaja. Parece mentira que 
estas cosas se discutan entre «sabios».

Votaron á favor del sentido común, > ¡ • ■.

porque las corridas se celebren en domingo, 
Azcárate, Moret, Santa María de Paredes, 
Ugarte, Moreno Rodríguez, Ruiz de Velasco, 
Hernández ' D. A.) y  Sánchez Pastor, personas 
de calidad.

Votaron en contra los señorts Salillas, Pier­
nas Hurtado, Manresa, Maluquer, Hernández 
IglesiííP, conde del M<ral de Calatrava, Conde 
y Luque, Caballero, Rubio, Maeso, Gallego 
y Gómez Lakire, los seis últimos vocales 
obreros.

Tambitn de este acuerdo debemos echar la 
culpa á los periódicos, por haber elevado con 
sus bombos á la categoría de personajes á esa 
partida de congrios y  de insignificantes.

•»* *
El ilustre Echegaray no asistió á la reunión 

en que se tomó el acuerdo ccn'rario á las c o ­
rridas de toros. Pero su opinión, publicada en 
la prensa, o s en absoluto contraria á la ley del 
descanso dcminical.

Véase lo que ha escrito el Sr. Echegaray:
«En domingo no se puede trabajar por cuen­

ta ajena; es delito que se pena severamente. 
Ni por cuenta propia, ¡con publicidad!

»Esta última precaución es estupenda: ¡con  
publicidad! Claro, hay que evitar á todo tran­
ce el escándalo y  el mal ejemp 'o, sobre todo 
en esta tierra de Espsña.

»Y, sin embargo, yo iifrirjo  la ley total y  
descaradamente.

»Trabajo en domingo, porque en domingo 
empiezo este artículo; trabajo p or cuenta aje­
na, porque el artículo es para La Etpaña Mo­
derna, donde recibirá publicidad, y  le dedico 
á mi amigo Lázaro, y  el mal ejemplo lo da un 
individuo del In-tituto de R eíorm associales, 
ó de molestias sociales, que dice con su inimi­
table gracia mi querido y  admirado Cavia.»

•x-'-x-
El tal Instituto de Reformas sociales, ocu­

pado en estas cosas, no ha reparado en el gra­
ve problema de las subsistencias, mucho más 
interesante que nada ^ara la clase obrera. Den­
tro de poco sólo podran comer carne los ricos. 
¿Y por qué sube la carne? Pues, sencillamen­
te, porque los pequeños ganaderos van des­
apareciendo para dejar el campo libre á un 
trust silencioao que forman los grandes gana­
deros, dueños hoy de los pastos comunales.

Hace poco tiempo se habló con escándalo 
de que el diputado Bahía se había apropiado 
la Cañada del Guadarrama. Estos días habíala 
prensa do otras usurpaciones semejímtes en 
Badajoz y  en Sevilla.

Pocos repararon en la importancia de estos 
asuntos, y  gracias á la indiferencia pública, el 
despojo se va consumando, los ganados del 
pobre no tienen pastos, y  los ganaderos ríeos 
monopolizan la carne y  la ponen al precio que 
les da la gana.

Lo más notable del caso es que la Sociedad 
de ganaderos (especie de Instituto de Refor­
mas sociales, en lo que á la ganadería se refie­
re), ha facilitado la desaparición de las caña­
das, de cuya custodia estaba encargada.

¡Vaya un par de Institutos!

LOS REYES EN CARICATURA

Los limones son un excelente remedio 
las afecciones pulmonares.

para

Según la última estadística, la población de 
Londres el 31 de Diciembre de 1903 era de 
cuatro millones quinientas treinta y  seis mil 
quinientrs cuarenta y  un almas.

El número de emigrantes que van á Lon­
dres es cada día mayor.

La esposa.—Yo no sé dónde vamos á parar 
con estos adelantos: coches sin caballos, telé­
grafo sin hilos; ¿qué nueva diablura inventa­
ran ahora los sabios?...

El marido (con aire distraído).—Matrimo­
nios sin mujeres, quizás...

A

\

Naufragios misteriosos
El islote rocoso de Rockall, en el Atlántico, 

tiene una triste celebridad, por la frecuencia 
de los naufragios que ocurren en sus proximi­
dades; entre las últimas catástrofes se cita la 
del vapor danés Norge, que produjo 600 víc- 
tioias.

Lo más notable es que los buques, cuando 
se acercan al islote, aunque sea algunos cien­
tos de millas, extravían su ruta, porque la brú­
jula sufre una peí turbación muy sensible.

El capitán del vapor Elixir, en la travesía 
de Florida á Suecia, comprobó, por la obser­
vación del sol al aproximarse al islote, que las 
brújulas se habían desviado nueve grados, y  
que esta desviación perturbó en 25 millas la 
ruta del barco.

Queriendo aproximarse á 20 millas del Norte 
de Rockall, observó que pasaba á 45 millas.. 
Las brújulas recobraron mis tarde su orienta­
ción correcta..

Otros observadores han comprobado el mis­
mo fenómeno misterioso, que hasta el presente 
nadie explica satisfactoriamente.

Por esta causa se cree que los naufragios 
son tan frecuentes en el solitario islote, que los 
marinos han bautizado con el nombre de Rocas 
de la Muerte. ú

A

/
t

i  i
1

nr

OIAF.6. ly
tY  ̂ — mmmJk

E llre y ^ d u a rd o  ¡de Ing^laterra.
^(Carioatura'deljSímpL'císsiznus, de Burlm.)
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Un dnelo sensacional
eon secn en cla s  denn a lte r ca d o .-  e o n -  

d ic lon es  s ra v e s . — El prim er en* 
cn entro.—la  p isto la ! -A c t lru d  Ines* 
perada.—D ram ático  final á eap«da. La niña atropellada por un tranvía
Hace pocos días se ha verificado en París 

iin duelo interesante por las circunstancias 
sinsrulares de que fue rodeado.

M. de Malroy, M, Gunsberger-Monda y  
M. Villette habían sostenido una fuerte di'puta, 
de la que pasaron los tres á vías de hecho, 
siendo separados por varios amifijos. Individuos 
pertenecientes á la alta sociedad parisién, cre­
yeron que el duelo era una consecuencia na­
tural del altercado, y  nombraron sus respecti­
vos padrinos para concertarlo.

Puestos de acuerdo los padrinos, se decidió 
que el primer encuentro fuese á espad?, y  si 
los contendientes resultaban ilesos se repitiera 
á pistola entre M. Malroy y  M. Villette.

Asisten al desafío, entre varios aristócratas 
franceses, el comandante Echagii^, agregado 
militar español, el conde de Cartagena y  el 
maestro de armas Duhois.

El duelo número 1 comienza: M de Malroy, 
que el año último se batió con el capitán is­
raelita Georges Lévy, por el affaire Dreyfus, 
emplea de nuevo, con éxito, un juego seuci- 
llísimo. Sostiene la espada más en línea que 
M. Monda, que hace amplios movimientos, ata­
cando con viveza.

El combate es muy corto; á una sola repeti­
ción, con sus interrupciones, M. Monda recibe 
en el segundo espacio iuterdigital una herida 
Ití^sra, pero que le impide continuar por el mo- 
U>'‘ Tlto.

Entreacto y  descanso.
M. de Malroy se prepara para un segundo 

duelo á pistola con M. de Villette.
Las pistolas son entregadas á los adversa­

rios, colocados á la distancia conveniente.El 
seguida el director del combate pronuncia las 
palabras tradicionales; pero entonces se pro­
duce un hecho nuevo, sin precedente en los 
anales del duelo.

M. de Vi'ilete, que prefería batirse á la espa­
da, no quiere disparar sobre sn adversario. 
Mantiene su arma baja después de la voz de 
«¡Fuego!»

Su oontrincante, al ver esto, no quiere tirar.
El director del combate pronuncia de nuevo 

la voz de mando, ore/endo que hay error, pero 
el hecho se reproduce y  M. de Villette dice en 
voz alta:

— Señores, yo no me he servido nunca de 
una pistola. M. de Malroy, puede usted dispa­
rar sobre mí.

Los padrinos juzgan terminado el encuentro 
á pistola, y  uno de ellos descarga las armas 
sobre el suelo.

Se decide entonces otro encuentro ála espa­
da, que se verifica en el acto.

M. de Malroy fué desarmado una vez, pero 
en los últimos segundos M. de Villette recibía 
una herida en la palma de la mano, que íué

Dna carta  del padre.
El padre de la infortunada niña que atrope­

lló un tranvía en el paseo de Ar ñeros, y  cu  ̂o 
retrato publicábam is en el núosero anterior, 
ros dirigd una cana impregnada de amargo 
sent miento, que á continuación insertamos ín­
tegra.
. El relato del triste suceso lo habíamos to­

mado de la prensa diaria, y, por tanto, si hubo 
rrr if fué cometidii por los primeros que refi­
rieron el hecho. Con j^sto hacemos la rectifi­
cación, pero insi-.t mos de nuevo que toda la 
culpa e^ta en las emp' esas. mononolizando con 
tan punible descaro la vía pública, de la que 
se han htcho dueños absolutos. He aquí la 
caita:

atwvesada por la espada de su adversario, 
idoSufriendo un agado doler, el herido arroji\ 

#u arma; la ha®Qn*agia era iimy intensa,
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El combate se dió entonces por terminado, 
recoociliándose en absclito los valientes due­
listas.

Asesino comprado
A la interminable serie de los crímenes ins* 

pirados por la codicia, hay que agregar uno 
máf: el cometido en Alcanar, pequeño pueble- 
cilio de la provincia de Tarragona.

Según las referencias que deJ sangriento su­
ceso han llegado hasta nosotros, en una casa 
de campo del referido pueblo, un individuo lla­
mado José Nella pasó la noche con un criado 
que le pidió por favor alojamiento.

Poco después de la media roche, y  cuando 
el si en ció era mayor, mientras Nella dormía, 
bien ajeno del peligro que corría, el criado pe­
netró sigilosamente en su habitación, dispa­
rándole á boca de jarro un tiro en la cabeza.

El herido pidió socorro, y  entonces el ase­
sino le hizo dos disparos más, causándole dos 
grandes heridas: una en la espina dorsal, don­
de quedó incrustado el proyectil, y  otra en la 
orda derecha.

El desgraciado Nella fué auxiliado en los 
primeros momentos, podiendo llegar al pueblo.

El teniente de la Guardia civil, jefe del pues­
to de Ulldecona, D. Juan Fernández Sarje!, 
con la furrza á.*.us órdenes, logró la inmediata 
captura del criminal, que se llama Pedro Hilla. 
Por sus declaraciones se ha sabido que el ins­
tigador del crimen es Bautista Reverter, cu­
ñado del herido.

Pedro Hilla declaró también que Reverter le 
había ofrecido, si realizaba el asesinato de su 
cuñado, la cantidad de 300 duros para redimir­
se del rorvioio de las armas.

D e te n id o  Reverter, ha ingresado en la cár­
cel con Hilla.

E'ite crimen, que, como queda dicho, lo ins­
piró la codicia, ha causado profunda sensación 
en aquellos contornos.

Terrible suicidio de un boniicida
En Cerro Vivero (provincia de Lugo) ha 

ocurrido un suceso emocionante, que tiene 
consternado al vecindario.

Un individuo llamado Joaquín Cortinas dis­
paró dos tiros de escopeta sobre su cuñado 
Jesús Díaz, dejándole muerto en el acto.

Se oree que lo esperó en una calle por don­
de éste debía pasar, y  sin que mediara ningu­
na disputa le hizo el disparo á bocajarro.

Inmediatamente, y  sin abandonarla escope­
ta, echó á correr á su casa, entrando en su ha­
bitación, donde con terrible serenidad volvió á 
cargar el arma, disparándose dos tiros de per­
digones.

Como las heridas no eran mortales, aunque 
se había iniciado abundante hemorragia, el 
suicida adelantó unos pasos, y  alcanzando un 
revólver se disparó otros dos tiros que le pro­
dujeron la muerte.

Se ignoran las causas de esta doble desgra­
cia, suponiéndose tan sólo qué Cortinas tenía 
graves resentimientos con su cuñado, y  que 
lleno de terror al matar á éste no quiso sobre- 
vivirle, ejecutando en seguida tan dramático 
suicidio.

«Señor Director de Los Sucesos.
Muy s ñor m o: A  pesar del profundo s<*n- 

timitíi,t j que embarga mi corazón, no he podido 
por menos que ex^erimentir alguna alegría al 
leer en las columnas de su vaJieota y  popular 
sem=inario ia sagriej ta noticia del domingo úl­
timo. N > es posiole qm  haya persona alguna 
que, haciéndose cargo de tan horrible desgra­
cia, no compadezca a sus paires, que sin con­
suelo por la desgraciada pérdida de su querida 
hija, piden á voces y  con el mayor ahinco se 
cumpla cuanto aotes y  sobre el culpable el 
castigo que la ley ordena y la justicia impone; 
porque é^te es uno de lo i r r meoes que no sólo 
no aebían q ledar como quedan, en la mayor 
impunid d. sino que debíau castigarse con todo 
el rigor de la ley, para que sirvieran de escar­
miento en lo sucesivo, y  así al menos no ten­
dríamos que lamentar lautas desgracias coiro 
causan e»to-> mortíferos adelantos. Pero jquiál, 
esto no lo hace nadie: remediar el mal ni evi­
tar el peligro de q ' 0 continuamente nos ve­
mos amenazados, dejando ^^re á la Empresa 
para que explote y á los conductores para que, 
con su- temióles vehículos, destruyan; ¡y lue­
go hablan d-̂  los anarquistas!

Ahora, señor Director, sólo me resta decir- 
le, y  espero no lo tome á mal, que lo que dice 
eu el te Ccr párrafo de su eser to de que la 
niña Concepción López y  López cruzó el ca ­
mino obedeciendo á una indicación de su pa­
dre es ÍLcierto, puesto que éste no iba á llamar 
á su h'ja \ieiidu venir á toda velocidad el tran­
vía. Tampoco es cierto el que ciego de ira se 
arrojara S' bre el conductor del tranvía con 
ánimo de hactrle daño; lo que si hizo su padre 
fué que, tiaspasado por el color, se arrojó so­
bre su hija, que acto seguido de cogerla exhaló 
el postrer aliento de su corta vida; así es que 
rugándole encarecidamente haga público y  por 
med o de su periódico el error, se ofrece in- 
cunaicionaim me éste su afe.itísimo seguro 
servidor q. b. s. m., y  le anticipa Jas gracias,

Manuel López,
Madrid 2 de Octubre efe t904,%
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LA AUDACIA UN RAPTOR
Una foven que se fuga del convento 

con  su amante.
En la ciudad de Troyes (Francia), y  en un 

convento de monjas llamado del Buen Pastor, 
se ha verificado el rapto de una joven en cir­
cunstancias dramáticas y  románticas.

Hace pocos días Mr. y  Mme. Debare, cono­
cidos propietarios de Tn yes, recluyeron á su 
hija en el convento mencionado, alegando im­
portantes disgustos de familia. Deseaban los 
padres que la joven quedara allí hasta que fue­
se mayor de edad.

La señorita Debare es una linda joven de 
diez y  siete años, cuya radiante hermosura 
inspiró el recelo de las monjas, que vigilaban 
todos sus movimientos.

Pronto disminuyó esta se ’̂ eridad, porque la 
reclusa parecía acostumbrada á su nueva vida 
y  demostraba una conducta irreprochable en el 
cumplimiento de todos sus deberes.

Ninguna de sus compañeras le aventajaba 
en rel’giosidad,y su aplicación era, en realidad, 
sorprendente.

La semana pasada se presentó en el conven' 
to un caballero vestido con elegancia, diciendo 
que era tío de la señorita Debare y  deseaba 
celebrar con ella una entrevista.

Para afirmar su parentesco presentó una car 
ta dirigida á la madre abadesa y  firmada por el 
padre de la joven.

Las monjas consintieron la entrevista, bajan-

do l i  señorita al locutorio acompañada de una 
celadora.

Tío y  sobrina se reconocieron con visible 
sorpresa, inculpándola él con extraña severi- 
'^ad ’ a conducta observada anteriormente en 
su casa, que determinó á sus padres á clau­
surarla en el convento

La joven no quiso contestar á estas recon­
venciones y  rompió á l’orar amargamente, de­
fendiéndola la monja, que aseguró su arrepen­
timiento.

Terminado el tiempo de la entrevista, el su­
puesto tío pidió permiso á la monja para dar 
un beso á su sobrina, en señal de que la había 
perdón? do.

La monja accedió á lo solicitado, abriendo 
para ello el ventanillo déla reja del locutorio, 
destinado á recoger los objetos voluminosos.

Apenas se habían entreabierto los gruesos 
barrotes de hierro, cuando la joven, dando un 
salto de tigre, echó medio cuerpo fuera.

Se entabló entonces una lucha terrible que 
duró flgunos minutos: el tío sujetaba á su so­
brina tirando de ella con todas sus fuerzas, al 
mismo tiemno que la monja, lanzando gritos de 
terror, trataba de evitar la fuga.

La monja se quedó con las faldas de la joven 
en la mano, y  ésta, desgarrado el vestido, en 
desorden los cabellos, huyó apresuradamente, 
entrando en un coche que esperaba á la puerta 
del convento

El supi’ esto tío resultó ser el amante de la 
señorita Debare. V estas lelaciones, desapro­
badas por los padr js de la joven, fueron causa 
de que se la recluyese en un convento.

Los enamorados habían cm segaiio comuni

//

c u  M

ir

(V ,1 >1 > '^'ÍMuemS OfíACIAi.
, . . í 4 r i  i l .

TA

TueooomANQutyá
iNOHADOmSOUn »

r

6

carse sin que lo sospecharan las monjas, y  
así se pusieron de acuerdo para realizar la 
dramática fuga por el locutorio. Tanto la buena 
conducta de la joven en el convento, como el 
llanto á las quejas delt’o, habían sido una pura 
comedia para asegurar la impunidad de la 
luga.

El raptor no ha podido ser encon'rado, y  se 
cree <|ue los dos amantes huyeron al extran- 
j jro, o se encuentran en la ciudad, protegidos 
p jr los mismos vecinos, en espera de que pase 
ol escándalo de la fuga.

E L A j^ A N T K 'S A C A N D O  Á S>U'jfOVTAl DEL LOCUTORIO

Lo que hay en una lágrima
Un médico ioglés se ha entretenido en reoo- 

g ír  algunas lágrimas; r o dice qué dolor físico
0 moral necesit> para poseerlas, pero asegura 
que las evaporó en una delgada lámina de 
\ idrio.

En seguida hiz ) un detenido examen del re- 
•siduo utilizando el microscopio. Este residuo 
fS muy curioso. Consiste en cristales de for­
mas vanadas, constituidos por la evaporación 
< el líquido que tenía en disolución diferentes 
: ales.

Entre éstas, el cloruro de sodio, ó sal inari- 
ni, es m iy  abundante, lo que no extrañará re­
cordando que las lágrimas son saladas. El c lo ­
ruro de sodio se deposita sobre el vidrio ba­
jo  la forma de cristales con aspecto caraete- 
jM^tico.

Otras sales se depositan también, el fosfato 
•le sodio en particular. Todos estos cristales se
1 ntremezolan ó se yuxtaponen, dando dibujos 
muy variados y  elegantes, que recuerdan los 
viue se hallan sobre las vidrieras de las casas 
cuando una noche ha helado mucho y  el aire 
de la habitación es húmedo.

Si la composición de las lágrimas es bien 
conocida, en cambio nadie había pensado en 
Url'S á conocer por el procedimiento de 
Mr. James Scott, que es muy fácil de imitar. 
Basta disponer de un microscopio, ó cuando 
menos de una lente de aumento, porque el re • 
i-iduo de la lágrima se obtiene calentando la 
lámina de vidrio con una lamparilla de alcohol.

E n  provincias
(DE NUESTROS COIÍBESPONSALES)

El Incendio de M edina de R foseco .
Aunque desgracias personales sólo se ha 

registrado la muerte de un hombre sepultado 
en los escombros, pocas catástrofes tieten 
tanta importancia como el violento incendio 
ocurrido la semana última en Medina de Río- 
seco,

Se inició el fuego en la librería de D. Ber­
nardo Lobo, y  á los pocos instantes adquiría 
tanto desarrollo que se propagaba á las casas 
vecinas de los Sres. D. Eleuterio G -reía, don 
Celestino Coca, D. Vicente del Castillo, don

íclor Barriga y  D. Pablo Alvarez.
VEran las cuatro de la mañana, y  los vecinos, 
aterrados, asaltaban puertas y  balcones, huyen-

do del voraz elemento, casi desnudos, pues no 
tenían tiempo ni para vestirse.

La casa donde se inició el incendio y  las de 
los Sres. García, Coca, Castillo y  Parriza se 
derrumbaron, quedando todas reducidas a ce­
nizas y  quemándose los artículos almacenados 
en los establecimientos.

El fuego había causado ya extraordinarios 
destrozos, pero se evitó que tomase todavía 
mayor incremento con el auxilio de las bom­
bas, especialmente la del ferrocarril; el per­
sonal de ésta trabajó con verdadero heroísmo, 
realizando esfuerzos asombrosos para evitar 
que las llamas prendiesen en las casas de en­
frente, aumentando el siniestro.

Entre las llamas y  el humo se veía á los 
bomberos vallisoletanos y  á algunos vecinos 
d eR íosecoyd e  los pueblos inmediatos, que 
arrojaban gran cantidad de agua y  demolían 
los paredones que amenazaban ruina.

La nota más triste es la del pobre pastor 
Marcelino Esteban Aguilar, que desde los pri­
meros instantes había trabajado con verdadero 
heroísmo en la casa del Sr. Coca; sê  cree que 
desapareció entre las llamas, ocultándose su 
cuerpo entre los escombros.

El infortunado deja mujer y  cinco hijos en 
la extrema miseria, pues toda su herencia con­
siste en un insignificante rebaño de ovejas, de 
cuyo menguado producto vivía.

Se recuerda que el Sr. Lobo, propietario de 
la casa donde se inició el fuego, es un hombre 
infortunado, pues hace treinta y  dos años tam­
bién se le quemó la casa que habitaba, des-j 
truyendo, como ahora, las cuatro que había á 
su alrededor.—M. G.

Cañón qne rev ien ta .
En la fortaleza que defiende la entrada del 

puerto de Ferrol se hacían ejercicios de tiro 
al blanco, al mando del teniente coronel don 
Leopoldo Jofre, y  al efectuar un disparo con 
un obús de 14 centímetros, reventó el cañón 
por la cámara.

Los fragmentos fueron lanzados á grandes 
distancias, hiriendo uno de ellos á cuatro sol­
dados, dos de los cuales están muy graves.

Llámanse Mariano Fernandez, asturiano; 
José Ferreiro, Diego González y  Justo Martí­
nez. gallegos.

Tienen las heridas en la cabeza y  en las 
piernas.

Un Irozo del cañón cayó cerca del castillo 
de San Felipe, en el tejado de u la casa, per­
forándolo y  yendo á parar á los pies de una 
mujer.

Presenciaban las prácticas los jefes, oficia­
les y  l io  soldados.

El bandolerism o en Andalucía.
La cuadrilla de malhechores que capitanea 

el Vivillo ha cometido otro robo audaz, asal­
tando el carruaje que conducía al marqués de 
Tamayo y á los labradores Sres. de la Puerta, 
de vuelta de la feria de Ecija; se apoderaron 
de 15.CKX) pesetas que éstos señores traían, pro­
ducto de sus ventas.

Al conocer el escandaloso atraco el capitán 
de la Ghiadia civil de Osuna, Sr. Casares, al 
mando de las fuerzas que pudo reunir, salió en
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LOS SUCESOS
persecución de los salteadores, logrando cap­
turarlos en Estepa.

Se hacen muchos elogios del capitán señor 
Casares, teniente Sr. Martioez y  guardias á 
sus órdenes por el importante servicio que han 
lealizado.

ün rayo en ana escuela .
E q una escuela de Alcalá de Chisbert (Cas­

tellón) cayó el miércoles un rayo durante las 
horas de clase, derribando y  medio asfixiando 
á seis niño^.

Los auxilios de la familia del maestro, pri­
mero, y  de los mèdi ios y  autoridades después, 
consiguieron hacer recobrar el sentido á los 
niños, los cuales presentaban señales amorata­
das en el vientre, brazos y  piernas, no obstan­
te hallarse sus vestidos intactos.

m uerto por un cohete.
Ea la villa de Carrión de los Céspedes ocu- 

r ió el domingo último una horrible desgracia.
Con motivo de celebrarse en dicha localidad 

las fiestas de la Virgen del Rosario, se que­
maron la roche del citado día, en la plaza de 
Sin Martín, varias piezas de fuegos artificia­
les, y  al estallar un cohete, se desprendió el 
alambre que le sujetaba, viniendo á chocar 
contT-a el joven de trece años de edad Pedro 
Paniagua Rodríguez, causándole la muerte en 
el acto.

El suceso causó gran emoción en el público 
que presenciaba los fuegos, el cual rodeaba al 
cadáver del desgraciado niño, hasta tanto se 
personó el Juzgado municipal, quien ordenó 
el levantaipiento del cadáver y  su traslado al 
cementerio.

(Jn procurador asesino
B1 crim en de L u go.—H orrib le  a ses i­

nato.—R obo y fuga.—6aptu ra  en la 
Habana.—La repatriación .
El día 19 de Junio último se descubrió en 

Lugo un crimen, que porla posición social de 
la víctima y  del presunto autor excitó viva­
mente la curiosidad pública, originando apa­
sionados comentarios.

Desde luego todas las sospechas recayeron 
sobre el procurador D. Abelardo Taboada, en 
cuya casa se encontró el cadáver del rico pro­
pietario de La Coruña, D. Antonio Ledó.

Parece que Ledó se había trasladado de La

CRIMEN EN I.UGO.—EE ASESINO, D. ARELARDO 
TABOADA

Coruña á Lugo para negociar 8.000 pesetas, 
por mediación del procurador. Hacía varios 
meses que celebraban frecuentes entrevistas, 
y  Taboada, que andaba mal de dinero, concibió 
el proyecto de robar á su cliente.

Esperó sin duda para esto á <jue hubiese co­
brado la cantidad, y  cuando fue á pagarle los 
honorarios le agredió Taboada en su misma 
casa.

Se ignoran estos detalles del crimen, pero 
según todos los indicios utilizó un martillo, 
con el que dió varios go ’pes á Ledó, dejándole 
horriblemente mutilado.

Después, para borrar las huellas del asesi­
nato, ocultó el cadáver en el sótano de su ca­
sa, apoderándose del dinero.

El infortunado D. Antonio Ledó había estado 
treinta años en una importante casa comercial 
de C iba, regresando á España al cabo de este 
tiempo con una f>rtuna bastante saneada. Te­
nía 8.000 duros en el Banco.

D. Abelardo Taboada era muy conocido en 
Ijugo; en las últimas elecciones para conceja­
les se presentó candidato, y  habiendo empate, 
resultó favorecido en el sorteo. Ghiantos le co ­
nocen no saben explicarse el asesinato, y  sólo 
pueden atribuirlo á una espantosa obcecación 
cerebral favorecida por las circunstancias

Realizado el crimrn. Taboada embarcó el 8 
de Junio en un trasatlántico que salía para la 
Habana, donde creyó que estaba seguro.

Pero avisadas las autoridades de la capital 
cubana, se le ha capturado, verificándose la 
rep triación en el vapor A lfonso XIII, que 
llegó á La Coruña el día 2 del mes actual.

Taboada ha venido encerrado en un cuarto 
de la enfermería del barco y  vigilado por dos 
marineros. El capitán del buque ha traído dos 
bultos sellados y lacrados conteniendo ropas y 
7.400 pesetas en billetes, parto de la cantidad 
robada á la víctima.

El gobernador, á quien venía destinado el 
preso, mandó á bordo cinco guardias civiles y

un inspector para recoger al criminal. Cuando 
le sacaron del buque se despidió llorando del 
capitán y  de los tripulantes, agradeciendo á 
todos las deferencias que con él habían tenido 
durante la travesía.

Pué encerrado en la cárcel en el mismo de­
partamento que ocupó Mamed Casanova, por 
estar considerado como el más seguro de la 
prisión.

Es muy vigilado, porque muestra gran aba­
timiento y  se teme que atente contra su vida.

La noticia de su llegida circuló rápidamente 
en Lugo, fueron muchas las personas que 
acudieron á la estación deseosas de verle. Las 
autoridades habían tomado precauciones, y su 
presencia pasó inadvertida para los curiosos.

La impres:ón general en Lugo es de lástioaa, 
y  todos lamen an la terrible obcecación del de 
lincuente, creyéndose que al cometer tan te­
rrible asesinato tenía perturbadas sus faculta­
des mentales.

Aventura macabra
B1 su ic id io  de dos enam orados.—Los 

cadáveres re co n o c id o s .—D ram átl* 
ca eq u iv oca ción .
Dos jovenes déla sociedad distinguida de 

Marsella, el Sr. Robert, del Instituto Superior 
de Comercio, y  la señorita Poit, hija de un co­
misario de policía, habían desaparecido de la 
ciudad sin que se pudiera averiguar su para­
dero.

Hacía tiempo que los jóvenes venían soste­
niendo relaciones secretas, pues el padre de 
ella no autorizaba los amores.

Se creyó que los dos amantes habían huido, 
pero hace tres días, en las inmediaciones de 
Marsella aparecieron dos cadáveres, avisándo­
se al comisario para que los reconociera.

Este, lleno do profunda emoción y  llorando 
amargamente, comprobó que su hija se había 
suicidado con el amante, y  sin detenerse en 
más averiguaciones solicitó el oportuno per­
miso para trasladar ios cadáveres á Charleroi.

Su desconsuelo era desesperado, porque se 
consideraba culpable de la muerte de los dos 
amantes.

Al día siguiente los dos cuerpos fueron co­
locados en un furgón funerario, y  el comisario 
se disponía á acompañarlos cuando recibió un 
telegrama de Berlín, que le produjo extraordi­
nario asombro.

Estaba firmado por un individué de su fa­
milia, avecindado en la capital de Alemania, y  
le decía que su h'ja, en compañía de su futuro 
marido, se habían refugiado en su domicilio.

En la incertidumbre y  confusión que le puso 
el telegrama, corrió el comisario á noticiar al 
juez la extraña aventura.

Pero el tren fúnebre, á la hora convenida, 
se puso en marcha conduciendo los dos cadá­
veres á Charleroi.

lomediatamente se expidieron nuevos des­
pachos á Berlín, confirmándose que los ena­
morados fugitivos se hallaban sanos y  salvos 
en casa de su pariente.

Las autoridades francesas telegrafiaron á la 
estación de Jeumont para que se detuviera al 
vagón fúnebre, reexpidiéndolo otra vez áMar- 
fel'a.

La equivocación lamentable del comisario 
que ha originado esta aventura macabra, sólo 
se explica por un raro fenómeno de auto-su­
gestión.

Obcecado con la idea de una desgracia, y  
poseído de una intensa emo jión al ver los ca­
dáveres, no le dió tiempo á comprobar detalles, 
y desde luego supuso que los muertos eran su 
hija y  el amante.

El juez era imposible que sospechase la 
equivocación de un padre al identificar á su 
hija

Ahora se efectuará la autopsia de los cadá­
veres, efectuando el juzgado nuevas investi­
gaciones que aclaren el misterioso nombre de 
los muertos.

SO eiB O A D  «B B N B PieA »

Estafando á los polires

ACCIDENTE DE MARIA GUERRERO EN SAN SEBASTIAN.—Desbrozos causados por  
el choque en el automóvil, según fotografía. (Véase la explicación en segunda plana.)

A  fuerza de mucho buscar, log 'ann  dai* por 
fin con los estafadores, que, calladito , espe­
raban los acontecimientos en una estrecha 
guardilla de la casa núm. 4 de la calle del 
Clavel.

El j deo que se armó fué espantoso, y  á no 
ser por la autoridad hubiéranse lo i estifades 
tomado la justicia por su mano 

En el asunto interviene el j  azgado corres­
pondiente.

E L  C K I M E E  D E  A V E S

/Vmante celoso que mata á su novia
w

r-'x ■

*> '

La calle de Mira el Río Alta ha sido turbada 
en la madrugada de ayer por uno de esos crí­
menes dictados por los celos que tanto abun­
dan en la crónica negra de Madrid.

La Equidad, Sociedad que no tenía otro ob - 
jeto, á juzgar por los anuncios que profusa­
mente se repartieran por Madrid, que socorrer 
á las familias necesitadas, instalóse hace unos 
siete meses en el piso principal derecha de la 
casa EÚm. 9 de la calle de San Miguel.

Ofrecía por una peseta al mes, siempre que 
se llevaran tres meses dentro de la Sociedad, 
cincuenta pesetas en los casos de apremio, de 
verdadera è irrt'mr diable necesidad.

L'^s obreros, tantas veces engañados y  nun­
ca escarmentados, creyeron buen a m nte lo que 
se les ofrecía en los prospectos, y  al mes el 
número de asociados era bastante conside­
rable.

Inútil es advertir que aún no había expirado 
el plazo de los tres meses, cuando varios so - 
cios presentáronse á reclamar las 50 pesetas.

Con palabras cumplió su compì omiso por 
entonces la Sociedad, y  tan buenas palabras 
dió, que no solamente los que reclamaban lo 
prometido ee rft'raron satisfechos, sino que 
siguieron pagando su cuota por espacio de 
otros dos meses.

Por fin pcabóse el repertorio de palabras 
buenas á los señores de La Equidad, y  enton­
ces los obreros pusieron <>1 grito en el cielo, 
prometiéndoles que á los ocho días se les en­
tregaría lo estipulado.

Los días pasaron, y  al llegar el noveno, 
cuando los reclamantes se presentaron en la 
cal’e de San Miguel, núm. 9, á hacer efectivas 
las 50 pesetas, vieron con el asombro consi- 
guionte que de la Sociedad no quedad,'» otra 
cosa máp que el sitio donde estuvo instalada.

Remedios Deltall, vendedora de hortalizas 
en la plaza de la Cebada, donde se la conocía 
por el sobrenombre de la Valenciana, vivía 
maritalmente con un individuo llamado Ramón 
Manrique Banajón, que se dedicaba á la com­
pra y  venta de pieles.

Parece que Ramón venía observando una 
conducta extraña en su amante, recelando so­
bre todo de la amistad que había entablado con 
UQ tal Antonio, depenuiente de una prendería 
propiedad del hermano de la verdulera,

Al retirarse Ramón en fia madrugada de

ayer, como tenía costumbre, observó que su j 
amante hablaba en la calle con un hombre, ali 
cual no pudo reconocer.

Ciego de ira y  obcecado por la terrible pa-¡ 
f-ión de los celos, se aproximó presuroso á laj 
pareja para convencerse de la traición deRe-í 
medios, pero el hombre echó á correr precipi­
tadamente, y  Ramón sacó una pistola dispa­
rando sobre su amante, que cayó al suelo sin 
proferir un grito.

El infortunado celoso se entregó al sereno, 
confesando su delito. A  los pocos instantes se 
presentó el médico de la Casa de Socor;o, se­
ñor Abreu Pérez, certificando la muerte de 
Remedios, que se hallaba-recostada del lado 
derecho sobre el encintado de la »cera y  con 
la cabeza sobre un charco de sangre.

Un proceso monstruo

[ c r i m e n  e n  l u g o .— la v í c t i m a , D. A N T aN I,0  LEDÓ

En la Audiencia de Turín ha c menzado la 
causa Murri-Bonmartini, gran drama judicial 
de los más extraordinarios, por el número de 
personas que desfilarán en los estrados.

La sala donde se verifican las sesiones ha 
sido transformada, para que todos tingan sitio, 
pues hay cinco acusados, veintiún abogados, 
o ho peritos, cuarenta periodistas italianos y  
extranjeros y  cerca de dos mil testigos.

La disposición general del estrado es aná­
loga á la de nuestra Audiencia: en el fondo, la 
mesa, con tres asientos, para el presidente y 
eus dos asesores; á la derecha de esta mesa, 
la del fiscal y  acusador privado.
P ; Erente á los jurados, la caja ó jaula de los 
delincuentes. Entre nosotros los reos ocupan 
un banquillo, custodiados por la Grardía civil, 
pero en Italia apa'ecen en el interior de una 
gran jaula de hier,’ ô, desde donde presencian 
los debates y contestan á las preguntas del 
presidente y  defensores.

Los letrados, en número de 21, disponen dej 
un reducido espacio de 57 centímetros para 
cada uno; detrás de ellos hay tres banqqs re 
servados á los period’stas.
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3olución al concurso^núm. 6

Núm. 1: Matilde M oreno. Núm. 2: Rosario Pino. Núm. 3: Isabel Bru.

De las machas soluciones recibidas, han re­
sultado exactas las siguientes:

A l a v a .— Soltero Balbaz.
A lbacbtr .—David Grinau.
A lic a n te .—María Astor.A v i l a . — C o n su elo  L i p e z  G a lla r d o .
Ba d a j o z . — Antonio Marín, Dolores Fer­

nández.
Barcelona .—Adela Blanco,Manuel Macías, 

Emilio Alfaro, Andrés Iglesias, José Monta­
ñés, José Magriña, Josefa Martínez Sadurní, 
Juan Badia Tapias, José Parrillas Bofas, Jaime 
Martínez Piñol, Juan Niell, Joaquín Martínez 
Sadurní, Angeles Pufalo, Antonio Ayón, Pilar 
Varela, Francisco Font, Joaquín Blasco Ruíz, 
Sofía Zimmer, Lola Martínez.

B urgos.—Aureliano Cantero, Antonio Me­
cates.C Á D IZ .— Otilia Gutiérrez, Teresa S á n c h e z , 
Angeles García, José Baca.

Ca st e l l ó n .—María Calzada (Burriana).C e u t a . — A ntonio R iz z o , F e lip e  R izzo  y  R a ­m íre z .
CÓRDOBA.—Jorge Selliez, Joaquín Sáinz.
Corona .—Pastora López. Aniceto G. Corti­

nas. Manuela López González,
Guipúzcoa .— José María de Gorostidy (Gue- 

taria).L e ó n . —L eandro F e rn á n d e z .
M adrid . —Elisa Castillo, Cándida Vidal, Tri 

nidad Mengual, Felipe Gonsález, Victoriano 
Alvarez Echevarría, Felipe Rodríguez, Emilio 
Cirujeda Gamboa, Rogelio García y  Suárez, 
Lorencita MasielL Luis Dorado y  Guerrero, 
José Mercado, Fernando Caballero, Carmen 
Gasmendi, Felisa Alvarez, Agustín López Gar­
cía, Ramiro Carrillo, María Valencia, Antonia 
Cuadrado, Amelia Cuadrado, Ageipina Cuadra­
do de CarrDlo, José de Losa Andrillón, Tibur- 
cia Gómez, Felipe Gómala, José Devolx, Ma­
nuel M. Peña, Jnanito Lasarte Sanmartín. Sal­
vador Herrero, Ambrosio Pérez Liquiñano, 
Francisco Ganeaga, C onc^ción Ganeaga, 
Carlos Velázquez de Castro, Gaülerm > Aspina 
Urquijo, María Góniez, Manuela Blanco, Luis 
Nieto Sánchez, José Portal y  Menéndez, Emi­
lio Santiago, María Alvarez, Patricio Pérez, 
Joaquín Salamanca Guijarro, Maximiano Her­
nando, Adela Barrio, José Cabié, Enrique 
López, Fernando Laroca, José Fernández, 
Pedro Prieto, Ignacio Jiménez G il, Josefa 
Carmena, Justita Blanco y  Piquer, Enrique 
Tirado, Araceli Fernández, Alberto Narjot; 
Antonio Más, Francisco Más, Isidro de Losa 
Lanillos, José Blanco Suárez. Arturo Portal, 
Alfonso Moreno Bengoechea, Francisco A lva­
rez. Alfonso Parrilla, Filiberto López, Natalio 
Moraleda (Colmenar de Oreja), José Vela y  
Peñas, Encarnación Anguixno, Encarnación 
Anglés, Enriqueta Hernánaez, Rosario Sán-

José Montañés, Barcelona (Barcoloneta). 
Consuelo López Gallardo, Avila.
Antonio Marín, Badajoz.
Jorge Sellier, Pueblo Nuevo del Terrlbb 

(Córdoba).

Estos señores tienen á su disposición las 25 
pesetas que corresponden á cada uno como 
premio del concurso.

Véase el p róx im o núm ero con  el
N ü B Y o  e o N e u R s e .

L A  J 0 Y 1T A Platería, Joyería y  Relojería

i « M n c » « o e « > « o o o « o o o o  e s e

chez, Modesta Zalona, Natividad Nadal, Basilia 
Nadal. Ramón Nadal, Luis Martínez Gil, Ma­
nuel Fernández Gutiérrez, Luis Martón Martí­
nez, Francisco Tomás, Mateo Comaras Pola, 
Antonia Ezañón (Vallecas), Pedro López Alva­
rez, Miguel Hernánz, Manuel de Rioja, Guiller­
mo Esniu, José León Rivas, Conchita de la 
Haza, Vicente Fe de Grado, Eduardo Santos 
Lasé, Julián Martínez Trigo. Isabel Sampedro, 
Enriquito García Herreros, Felipe Contreras, 
Miguel Córdoba, Abilio Pectuan Soler, Emilio 
Ramos, Manuel Alonso, A. González de la 
Guardia, Emilio Jiménez Heras, Rafael Mas- 
sieu de 1 a Rocha, María Teresa Gamundi, Eu­
genio Salamanca Guijarro, Celestina Salaman • 
ca, Antonio Rodríguez Fernández, Ramón L ó­
pez, Mat lde Losa, Manuel Ramón Maestud, 
Antonio Jiménez. Carmen Rosado Franco, José 
López Maestu, Vicente Morales, S. Rollan B. 
(Aranjuez). Saturnino R. Bellido (Aranjuez), 
Enrique Vázquez Cabezos, Rosa Rodríguez, 
Juventino Ramírez, Angel Nadil, Manuela 
Nadal. Pedro Nadal, Carmen Domíoguez, Joa­
quín Sánchez-Ocaña, Gabriel Algarde, Luis 
Cueto. Juan Martí, Juan Samanigo (Aranjuez), 
Matilde Pechuan, Manuel Bermejo, Josefa 
Fernández, Ana López Joaquín Coello, Pru - 
dencia García Suárez, Francisco García, Mar­
garita Piquer.

M á l a g a .— Juan Burgos y  Aragón (Alahurín 
el Grande).

M urcia.—María Maroto, Rosario Maroto Co- 
nesa, Margarita Silvestre, Mercedes Maroto, 
Aurelio Sánchez, Rosario Maroto, José María 
Reves, Manuel Herrero Rivera.

O viedo .— Concha Alonso, Marcelina Gu­
tiérrez, Alfredo Puente, Luz Rubio, Cándido 
García, Herminio Nachón, Teresa García, Luis 
del Río, María Luisa Suárez Argüelles.

S e g o v ia . -  Guillermo del Castillo, Mariano 
Villanueva.

S e v il l a .—Domingo González.
T oledo .—Adalberto Domenech, Manuel Do­

mínguez García, Vicente Domenech, Pablo 
Pandos, Gonzalo Moreno Calvo, Francisco Sal­
merón, Pablo Pardos, José Lauzós.

V a l e n c ia .—Aureliano Martínez.
V izc a y a  (Bilbao).—Manuel de Arciola, Pe­

dro Lashera, Evaristo Sáez, Benito Torrente, 
Ricar lo Sáez, S Sáez, J. M. Queipo.

V allado lid .— María Tiejero, Germán Gon­
zález, Fermín Legido, Seteriana Arranz, Este­
ban Carmena.

Z arag o za .—Antonio Vich.

Los afortunados.
Verificado el sorteo, lan resultado favoreci­

dos con los cuatro premios de 25 pesetas, los 
siguientes:

0

¡Libros á 1 0  céntimos!
Ya está terminada la impresión del primer libro de nuestra Bibliote­

ca, que, como se ha dicho, contiene la interesantísima narración hecha 
por un juez sobreLos n en es de [nrique de Toiville

A este tomo seguirán los de las novelas pubUcadas con los títulos de

La Morgue dq Parí?

I EL CRIMEN DE LK C K U E  de CHKNTRE

La vida de los toreros
Como el propósito de la empresa no es de lucro, sino simplemente de y 

propaganda y de gratitud á los corresponsales por la entusiasta ayuda ^ 
que vienen prestando al periódico, hemos resuelto cederles toda la uti- j  
hdad que la Bibhoteca podría proporcionarnos, y al efecto se les conce- q 
de un 50 por 100 de comisión. Es decir, que cada ejemplar les costará á ^ 
los corresponsales cinco céntimos. Q

Ahora bien: tratándose de un servicio de contabüidad en cierto modo 5 
ajeno á la administración del periódico y sin ninguna utilidad material j  
para el mismo, no se servirá ningún pedido menor de veinte ejem- ^ 
piares y que no venga acompañado su importe en libranzas de la J  
Prensa, Giro Mutuo ó letras de íáoil cobro, y con los sellos para fran- 0 
queo y certiñeado, calculando á un céntimo cada volumen. qo

> « o * o a c > * » » » * o « o « « » « o o e 9 0 o e i < » « o *

ROMERO, IMPRESOR.—LIBERTAD, 31.—MADRID
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Pesetas 3,50 caja (antes 10 reales), e s to m a c a l, Fernández Moreno, conocida en

todo el orbe porque cura el estómago. Individuos que estaban cansados de usar ejemplares 
de otros preparados, sin encontrar c< n ellos más que un pequeño alivio á las primeras romas, 
debido al ca lm a n te  que contienen, han curado radicalmente las acedías, dispepsias, gas­
tralgias, catarros y  úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela 
malas digestiones, con dos cajas P e r la  B a to m a ca l. Abre el apetito, nutre al débil y  es un 
gran digestivo. Por 3,75 se remite. Sacramento. 2, Madrid.

MUIR i)i CABEZA Y lüR.iLOlAS
Desaparece con O RAN TIN ft-M O RaN T. Los médicos la recetan porque no ataca al cora­

zón, como la antipiHna, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
ü na dosis, 0,25.— C aja con diea dosis, 2 pesetas.— FA R M A C IA SDirección {general: Marqués de Urquijo, 23. Madrid

Es la motocicleta más perfeccionada y la únic» 
que no tiene trepidación.
B IG iesL B T A S  d esd a  2 5 0  p e s e ta a .

A <56B SO R IO S*— S a tá lo f io a  s r a t ia

J U L I A N  L O Z A N O .— Alcalá, 89.— Madrid

No osar anteojos de cristal artificial porque queman y
— __ Í a» Acfo nrAKadlri r

GEfft-i-Uh

roca
teatro.

Dü LíO'^C fñ j

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

, . „ debilitan la vis­
ta: está probado por la ciencia de 
todos los países.

Véanse los anteo jos de roca  
preem ónf únicos que la conser­
van ^ mejoran; aprobados por 
los más afamados doctores y  ocu­
listas; para mayor garantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio so resaltado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Oran surtido en gemelos para 
teatro, oampo y  marina; « a n  va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
t^ j oteros, monederos, navsgas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, oepillería, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y  un mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la exposioHn. Futrada libre.

ÜQ donativo do 50.OH0 francos
EN F A V O S  DEL

HIPNOTISMO
El sabio doctor La Motte Sage ha hecho un 

donativo de 50.000 francos para ayudar á la 
publicación y  distribución gratuita desuna obra 
importantísima sobre el magnetismo persona^ 
y  la influencia hipnótica.

O W rS fO t IB. — OM OM s y  a t

W í
fcs.'

Con este libro, que es absolutamente gra­
tuito, cualquiera puede convertirse en maestro 
de esta maravUlosa ciencia é imponerse de los 
misterios y  secretos de este soberano poder.

Escribid en espsmol una carta ó una taijeta 
postal con la siguiente dirección, y  se os en­
viará gratis un folleto que oontiene la síntesis 
de la grandiosa ciencia:

The New-York Institute o f Science Depi 
B. A. 22. Rochesler N. Y. (Estados Unidos de 
'  rnério»!.

HI calzado se deforma rápi­damente; pero se conserva in­tacto con las
Hormas K00K

Por mucho que haya sido el cuidado del 
zapatero al confeooionar un par de botas, y  sea 
cualquiera el precio de éstas, sabido es la de­
plorable facilidad con que se de­
forman, La humedad, el barro, el 
mal piso... son otros tantos ene­
migos irreconciliables del calza­
do. ¡Y qué tristeza provocan á su 
alrededor esas botas con la pun­
ta arrugada y  el chanelo aplas­
tado!... Nada, sin embargo, es tan 
fácil de evitar 
como esa de- 
f o r m a o i ó n  
m ediante el 
uso constante 
de la horma 
Kook, suma­
mente ligera 
y  fácil de transportar, y  aplicable tanto al 
calzado masculino como al femenino. Cuando 
las pidáis, indicad el número que calzáis.

Eli par, francos 3,75 (mas 0,60 por el coste del 
paquete postal en la estación, ó 0,85 por el en­
vío á domicilio).

Dirección:

e o o k  e t  2 3 ,  r a e  A n b e r , P aria .
Catáloarn iluBtradn fiTBÜR.

BELLEZA BEL EOSTRO
El Dr. Nelden, no solamente las deformidades é irregulari- 

haoe desaparecer las arrugas dades de las facciones rápida, 
que el tiempo, las enfermeda- totsdmente y  sin dolor.

A C A D E M IA  I
na â

des ó los disgustos han im- Enviad un sello de 0,25 para 
preso sobre el rostro, sino que, más detalles, que recibiréis 
por medio de una maravillosa en un interesante folleto á 
cirugía plástica, corrige todas vuelta de oorreo.

13, E a s t  29 S t r e e t ,  N. Y.

NCTBVA Y O R K  (B a la d o s  U nidos.)

Lengaas YiTas |
Método rápido para S  

aprender S
F r a n c é s , In g lés , f  

A l e m á n ,  I ta lia n o . «
ClasesenlaAoar ^ 

demia y  á domU 
cilio.

Lecciones espe­
ciales para señori­
tas, por profesora 
competente.
Barqalilü, 2 2 ,

12
./'•"’Vj

Relojes
EXTRA-PLANOS 

OS PRECISIÓN
Iio  m&s p la n o  

^ne 88 co n o ce .
Marchi ¡rrsprochable. 
Pr«d(» lia oonpttnou.

23, Fuinearral, 23
Iba H o r a .—Q. Oña.

Se venden clicMs usados
Se pagan las foto­

grafías sobre asuntos 
de palpitante actua- 
Udad.

Pídanse preciis á 
la Administración de 
este periódico.

Método flamenco para guitarra
(música y cifra) por Rafael Marín. Obra completa y  por 
cuadernos. Pídanse circulares detalle Administración, Mora- 
tín, 7, ó Sociedad Autores Españoles, Arenal, 20.

^  C A M I S E R Í A

PRÍNCIPE.I9.
MADRID.*

(Frente al Teatro de la Cornedia.)
CORBATAS ESPECIALES PARA CUELLO VUELTO

QÜS LAS LIQUIDACIONES Y SALDOS
vende la gran fábrica de camas. S ego- ATOPHA ft líi V 19 frente á la calle de Ca­
via, 29, en su-« inm^.nsos almacenes, Qf lU I tU f  rretas.

Camas de latón, de hierro y  madera, colchones, camas-colch''’n de todos los sistemas y  muebles de to­
das olases, construcción de toda clase de camas y muebles á capricho del comprador. Exportación á pro­
vincias. Contratas para el ejéreiti, hospitales y  colegios. Nadie debe com prar sin visitar esta casa,
en la seguridad de que encon- g  10 J l2 ^ CALLE DEtrará una gran econom ía. CARRETASAyuntamiento de Madrid




